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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD,
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

En primer lugar, queridos hijos, quiero agradecerle a todo este grupo mariano por su sincera
dedicación, en especial, en estas últimas horas, durante el viaje desde la ciudad de Montevideo hacia
Brasil.

A todos Mis demás hijos, hoy quiero entregarles este ejemplo, el ejemplo de la constante donación
abnegada a lo que ustedes pueden comprender como Voluntad del Señor.

Por eso, queridos hijos, los invito a caminar mediante la oración en el Propósito de Dios; porque ese
Propósito es una idea celestial que el Padre plantea para el alma, la que decide estar en los brazos
del Creador para ser acompañada y guiada durante toda la eternidad.

Hijos Míos, como Madre Peregrina, que hace ya tantos siglos sigue paso a paso a la humanidad en
este mundo, hoy los invito a imitar el camino del peregrino para que en vuestra vida se revele el
Amor de Dios. Un peregrino consagrado a Mi Inmaculado Corazón es un alma dedicada a una vida
orante, por el mundo. Un peregrino que se consagra al Sagrado Corazón de Jesús es un espíritu en
armonía a los pies del Redentor. Un peregrino consagrado a Dios es un alma entera, dispuesta a
dejar de vivir su propia voluntad y a permanecer en lo desconocido, en el Cielo.

Queridos hijos, mediante la oración del corazón, todos los días vuestras almas pueden consagrarse a
la Voluntad de Dios. Como humanidad, esto les permitirá encontrar la paz que falta en la vida de
muchos de Mis hijos. Así, hallarán la esencia del verdadero Amor de Dios en vuestros corazones.
Porque el alma que ora, a través de la voz de su corazón, está viviendo en el Amor del Padre.

Hoy, a todos los valientes peregrinos les agradezco por contestar a Mi llamado, y en la Bendición de
Jesús, Hijo Único, les doy Mi Paz.

Gracias por responder a Mis pedidos.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


